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Señores:

•

En el país de los doctores, uno de los más laboriosos y
blos, en lugar de oír su nombre precedido del título univer-
ario, era conocido y llamado por colegas, discípulos y erni-
S como don Fernando Vél,ez.

El hecho tenga quizás su explicación. Ese varón erudi-
I amigo de la ciencia y de los libros, abogado y profesor de
'o renombre, era el menos doqmé+ico y el menos doctoral
los doctores. Y como al propio tiempo vivía muy sencilla-

nte, era risueño, tolerante y jovial. gustaba de la discusión
ro sin el prurito de imponer sus ideas, y profesaba un con-
,to hasta cierto punto escéptico de la vida y de los hom-
s,' el despojo del título académico tenía alg'ún fundamen-
en el sentido penetrante de las gentes y no debió ser muy
sagradable para el sujeto despojado.
• ~o tuve la fortuna de ser su discípulo en esta amada
¡versldad de Antioquia; pero sus obras científicas, y espe-
mente el Estudio sobre el derecho civil colombiano, me a-

'dlpañaron en mis vigilias de estudiante y me han servido
~,ero.samente en el ejercicio de la abogacía. No soy una
apelón, porque desde que don Fernendo Vélez publicó
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esa obra, ha sido entre los autores nacionales el más frecuen-
temente citado por abogados y [ueces, el que dé modo más
eficaz ha influído entre nosotros para la. difusión de aquel de-
recho y el que más ha contribuído a la formación de magis-
trados y juristas.

Un hombre solo en un medio espiritual estrecho e im-
propicio: sin muchas obras de consulta; sin ambiente científi-
co; sin el estímulo de gobiernos o de instituciones privadas,
alternando la inves+iqeción con las labores del profesorado,
con la práctica de la abogacía y con la preparación de artícu-
los y ensayos sobre temas sociales, jurídicos 'y económicos, hi-
zo un esfuerzo sostenido y prodigioso, que no ha tenido con-
tinuadores en su género y que es raro en un país nuevo, do-
minado ~y azotado por las pasiones políticas, más amante de
las palabras que de las obras, más dado a la contemplación
que a la acción, y aquejado por vicios hereditarios de impa-
ciencia, inestabildad e incónstancia.

ILos señores Champeau y Uribe emprendieron lo que
pudo ser un verdadero tratado de derecho civil colombiano,
a la manera y por el método de los grandes maestros france-
ses; pero la obra se quedó empezada. Después de ellos y de
don Fernando Vélez se han publicado muchas tesis y muchos
trabajos, a veces profundos y eruditos, sobre temas aislados
de aquella rica rama del Derecho. Empero, ninguno puede
presentar lo que el señor Vélez nos dejó complete, y acabado:
el comentario de todo nuestro código, hecho con general a-
cierto, con honradez mental, 'sin prejuicios de escuelas y con
gran acopio de citas y de datos, de tal manera que el modes-
to "Estudio" ha sido y sigue siendo en Colombia el aporte
más velloso que se ha hecho al patrimonio de las ciencias ju-
rídicas y el guía más seguro para la preparación de los que
contribuyen con sus tareas a la administración de justicia y
de los que la aplican en sus decisiones.

, :Pero el Estudio sobre el derecho civil colombiano no
sólo es valiente por el esfuerzo y la tenacidad que representa.
sino por sus cualidades intrínsecas, entre las cuales .sobres~l?
a mi gusto y a mi [uicio, la que su autor llamaba Imparcla 1-

dad y que yo me atrevería a graduar con nombre~ acaso más
altos y universales: relatividad de las ciencias sociales, mu~:¡
bilidad de las leyes y las ideas. transformación constante

s-; ,335

racho. Al hablar de esta manera y al compartir aquel crite-
';0 de don Fernando Vélez, me refiero únicamente a las rela-
iones jurídicas de los hembras entre sí, sin pisar un terreno
e para mí es intangible y sagrado porque ,aHí gobierna la

y perfecta que nació en Helén. .
Con su estilo sencillo y claro, desnudo de adornos re-

ricos, don Fernando Vélez nos dijo en la introducción de
obra:

"En atención a 'esto, es decir, en atención a que en
lombia sólo comenzamos a estudiar el Derecho, hemos creí-

:0 deber nuestro abstenernos de dar conceptos definitivos a-
rca de las disposiciones de nuestro Código Civil, a las cue-
se les ha dado ~iferente interpretación por nuestros tribu-

les y abogados. Puede decirse que en el particular quere-
s ser imparciales, dando a conocer los diversos conceptos

fdicos y las razones en que se fundan, evitando muchas ve-
hasta dar nuestra opinión, pues no tenemos ni la ciencia

'el atrevimiento que se requieren para fallar acerca de 0-

stos dictámenes sostenidos por tribunales y abogados de
n sabiduría. IEItranscurso del tiempo, que exige el atento
men de esos dicMmenes, dará la razón a quien la' tenga:

no sabemos dónde se 'halla ". -,
IDe esta manera se anticipaba el señor Vélez a sus crí-

s. ,Pudo también pronosticarles que los tratadistas no se
rían nunca de acuerdo sobre muchos temas, que ellos
os mudarían frecuentemente de juicio y, que los más al-

••.tribunales sostendrían hoy una doctrina para repudiarla
,nana. ,y no sólo pudo hacer estos pronósticos en cuanto a

terpretación de leyes y de textos, sino que pudo presen-
un espectáculo más vasto, más trascendental y más carga-
~e ens·~ñanzas: el espectáculo de las cOrl'stantes transfor-

Clones del 'Derecho. y si faltaran hechos para justificar las
as y el criterio discreto y edéctico de nue+ro autor, los
le hemos sucedido en el tiempo podríamos decir que he-
p~es?nciado algo más que la evolución del Derecho: he-
i:tslshdo a su amputación dolorosa, porque toda una re-
el árbol ha sido tronchada por la repecidad, la soberbia
crueldad de gobiernos y de pueblos, y hay apenas una

,8 esperanza de que pueda retoñar y revivir; y porque
~s regímenes despóticos y brutales han decapitado. en
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el propio continente que las vió nacer, las libertades más esen-· -
ciales y más ceres.

No es difícil. y ya muchos autores lo han hecho con to-
da propiedad, descubrir y señalar los principios fundamenta-
les que han presidido y presiden las transformaciones del De-
recho desde el código de Napoleón y desde la declaración
francesa de los der,ech~s d.el hombr~ .hasta la hora presente:

Todas las constituciones polítices y todos los códigos
civiles nacidos de esos actos o inspirados por ellos son de ín-
dole individualista. La reacción para su reforma ha sido de
carácter social y solidario.

IEIsistema de aquellos códigos y constituciones descan-
sa en la concepción abstracta y metafísica del Derecho. L~
evolución es de orden realista y reposa sobre la observación
de los hechos del individuo en sociedad.

Algunos ejemplos nos muestran la medida y la propor-
ción en que, esos principios fundamentales han contribuído pa-
ra la transform~19n del Derecho en el período que he indicado:

IEI derecho de propiedad, que se ideaba bajo el triple
atributo de usar, gozar y disponer, se ha conv-ertido' en un de-
recho fuertemente limitado por la solidaridad social y la utili-
dad pública. Nuestra reforma constitucional de 1936 cense- ...
gró este nuevo criterio, si bien, por copiar servilmenre a un
autor francés muy conocido, lo hizo 'en forma desafortunada
al declarar que la propiedad es una función social.

La teoría clásica de la resp.onsabilidad civil por hechos.
culposos, respaldada en el concepto abstracto de la culpa, ha
sido desquiciade y los tribunales han llegado hasta la viola-
ción de la ley positiva en busca de nuevas soluciones, todas
las cuales convergen más o menos hacia la responsabilidad
por el simple riesg.o creado y hacia la inversión de la carga de
la prueba.

tEn lo-s códigos civiles inspirados por el de Napo.león
las relaciones entre el que pedía a otro un servicio matenal. o
inmaterial y ,el que lo prestaba se veían tímida y perfuntona-
mente esbozadas, y siempre lnfluídes por una idea abstracta,
e~ breves capítulos del +ítulo sob~e el ,contrat.o de arren4a:
miento. Hoy 'el contrato de trebejo ,esta profusamente reg él

mentado en las leyes de todos los pueblos cultos, tiene .una fi .•
sonomía propia, una terminología sui géneris y un espíritu pe-
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Más aún: el derecho del trabajo se ha fugado del orden
do para alojarse en el orden público, ha creado, por así

i~lo un contrato nuevo, que no cabe en los moldes dási-
la' convención colectiva, y ha engendrado un fuero esp~-

que está en período de prueba y cuyos resultados son to-
'a inciertos y dudosos. _

IEn el derecho público el espectáculo dominante de es-
;época, opuesto a los principios liberales sobre autonomía
¡"idual y sobre limitación de los poderes del Estado, es un
ulo de leyes y de reqlernentos que extienden y robustecen

'a día más esos poderes, que exaltan la administración pú-
la, que humillan la personalidad humana y que estén a pun-

e estrangular los derechos civiles y políticos que los ha m-
creyeron haber comprado un día al precio de sudores y

~ores, de lágrimas y sangre. - .
¡Esta reseña incompleta nos muestra que don Fernando

'2, hombre de poderosa inteligencia y de copiosa ilustra-
,"obraba muy sabiamente cuando 'exponía sus ideas con
rcialidad y cautela, cuando presentaba las ajenas sin in-

erse a un extremo o al otro, cuando admitía frecuentemen-
posibilidad de errar y cuando huía de los polos opuestos
las tesis absolutas.

,Esa manera suya de exponer y de enseñar tiene otra
:ificación, derivada de las circunstancias en que se ha for--
O n!,lestra nación y del genio de nuestro pueblo. Despre-
do las leyes de la naturaleza y el ejemplo de otros pue-
más -felices, aquí hemos procedido generalmente por sal-

y hemos oscilado violentamente entre la acción y la reac-

,~el centralismo al federalismo y de éste a aquél pasa-
vartas veces sin grados, sin etapas, sin matices y sin peu-
hasta I!egar a una fórmula intermedia que nos ha permiti-
escansar y vivir en paz. " )

A. la persecución religiosa, absurda en un país dé cris-
s,.y cruel e injusta en sí misma, sucedió bruscamente el
ale entre la Iglesia y el Estado, tan nocivo para la una
tar~ el otro, y esta si.+uación. no v.ino ~ rnodificarsa sino
; -f1églmen concordatarlo y bala el influjo de Ideas y sen-

nt~s mutuo~ de tolerancia y de respeto.
IEn materia de prensa tampoco hemos. obrado siempre"

\
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en forma sensata, eunque, es cierto que ha prevalecido el do-
ble principio de la libertad y la responsabilidad, consagrado
por la Constitución de, 1886 ~n una fórm~I,a que, como casi
todas las suyas, es breve, precisa y exacta. La prensa es libre
en tiempo de paz pero responsable, con -arreglo a las leyes,
cuando atente a la honra de las personas, al orden social o a
la tranquilidad pública ". Le prensa colombiana es una de las
más libres de todo el mundo, pero la responsabilidad se ha
-quededo escondida y escrita. té! honra de los ciudadanos yds
los funcionarios ha sido impunemente herida muchas veces.
Periodistas que .ocupen altas posiciones sociales y políticas y
que cuidan muy bien su propia reputación juegan eleqrernen,
te con la ajena, atentan con locura a la tranquilidad pública y
explotan el escándalo y la crónica roja en forma que oprime
y acobarda. Tenemos un principio sano, pero como solamen-
te lo hemos aplicado en uno de sus términos, no hemos podi-
do encontrar el equilibrio y el orden.

y ahora mismo, en los campos del trabajo, estamos en
plena reacción. El fiel de la balanza se ha movido brutalmen-
te .de un extremo al otro. ~I desamparo del trabajador ha se-
-guido el desamparo del patrón. A causa de las leyes, y espe-
cialmente de los funcionarios que las interpretan y aplican, el
patrón es en la précfice un sujeto de obligaciones pero n6 de
derechos. tEn muchos aspectos, esas leyes'y esos funcionarios
reputan al trabajador como incapaz y asumen su guarda con
espíritu unilateral y parcial, con lo que fomentan la injusticia
y el dolo. Como en algunas de las oíres situaciones que he se-
ñalado,' esperemos que en esta del trabajo venga un día a im-
perar el equilibrio y a regir la equidad. .

!Y el futuro, qué I·e tendrá reservado a este diminuto
planeta, incrustado en la inmensidad de las constelaciones?

i, Lo único que podemos decir es que está doblemente grávidO
de zozobras y esperanzas, de luces y sombras. No se presen-
¡ta muy halagüeño a los ojos del observador que trata de es-
cruterlo con las enseñanzas del pasado, pues a lo largo de to-
da la historia siempre ha habido tiranos y esclavos, amos y
'siervos, pueblos conquistadores y pueblos oprimidos. El pro-
greso acelerado de las ciencias físicas nos proporciona to~os
los días nuevas comodidades y' nuevos placeres; pero ele e-
:Ianto de las ciencias sociales ,es lento, no -aprovecha por Igual
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todos los hombres y tiene frecuentes'y lamentables caídas.
in embargo, la luz se presiente y la esperanza s'e aviva al con-

pIar las nuevas generaciones que estudian y trabajan en
'as universidades con pecho generoso, espoleadas por la

rnbición de superar a sus maestros y de formar un mundo ver-
!acleramente feliz. Su campo de acción es muy extenso y pue-

decirse que apenas ha sido preparado para la siembra por'
s generaciones que las han precedido. Especialmente los jó-

!anes que estudian, las ciencias jurídicas y económicas tienen'
r delante un ideal que los hombres persiguen hace siglos,

ue no han podido realizar hasta hoy, que parece Imposible,
ro que encierra todo el poderoso atractivo de la creación:
oner la paz, la igualdad y la unidad.

Cuando se observan las diversas int,erpretaciones de
leyes y los textos; cuando se contemplan las frecuentes,

~nsformaciones del Derecho; cuando se estudien las convul-
nes y los saltos de nuestra vida nacional y de nuestras insti-

ciones jurídicas, y cuando se echa la sonda sobre el eniqrne-
lo porvenir, cómo no abrazar el criterio de larelatividad,

eclecticismo, la mesura y el tino, y- cómo no proscribir los-
,tremos violentos, las afirmaciones categóricas y las ideas"
solutas?

¡Veneremos la memoria de quien poseyó ese criterio, y
s virtudes y sigamos su ejemplo: trabajemos" estudiemos y
eñemos; seamos discretos en nuestro juicio y sencillos en
stra vida; admitamos que las leyes humanas son rnudeblss;

libles y efímeras, y digamos .que los hombres no serán bue-
y justos sino cuando practiquen de corazón la ley que Je-

risto difundió con su palabra, promulgó con su vida y fir-
Con su cruz.


